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Albert Prejean,. el actor encíclopédíco 
•oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Hay un Prejcan que cLos nuevos 
ricon han revelado como un gran ac· 
tor de cine¡ otro campeón de nata­
eiGn y otro c.mettcur en sc~ne:.. Pues 
bien. Por extraord!nnrio que a uste­
d~s les parezca, esos tres personajes 
dts~lntos no _hacen már¡¡ que uno, alto, 
sóhdo, de OJOs claros y sonrisa per­
petua. Muy disput'Sto para todo lo 
que e~prende, prodigiosamente !\ICti­
vo Y slempre de buen humor. Estas 
s?n las caracterlstical:l del citado ar­
tlsta. 

El .. otro día le encontrá con un par 
de hJerns en la mano, ante un gran 
~~to _de mimbre, en el que habla, en 

raua mezcolanza. centenares de 
~etros de P!llfculas, aplicado en una 
~r~da capaz de acabar con la pacien­

Cla e an chino. 

1 -Ya ve usted-me dijo-. Estoy 
ratando de mont . . fi 

,carnot 7?-4S•. ar m1 Pnmer lm, 
-Excelent · cuente . e oc~slón para que me 

sus tmpres1ones de «metteun. 
ce;rtP~es, sencillamente; dirigir a las 
una ~~s~ue toman parte en un film, 
de que la muy an.naionnnte. Por más 
trario 1 generahdad piensen lo ~on­
much~ ~á.s«r_netteur en scene> tiene 
lla. El m drnportancla que .la estre­
fllm «Car~~t a, ésta obedece. En mi 
mi tarea fué 7I·48~, ,lo que complicó 
a la vez «tne e Antmo de querer ser 
ustea que c~·~e~r» Y actor, y ya sabe 
IIYUdar a . ·PlCar las campanas y 
trabajar a~in> ... , ~s decir dirigir a 
seria. smo tiempo es una cosa 

Yo querla 
mento de ~e me ~ontara el argu-
tinadamen~:. ilm, pero se niega obs-

-contarlo ¡ 
qué? ¿para e escenario? iPara 
ted nin que no experimente us-
film? EFna sorpresa cuando vea el 
roel¿t int:c;~~r~ es de Pierre Ra­
rola y un e e .8 o por Damiele Po­
puedo dec· si rvtdor .Es todo cuanto 1r e. 

Ya que Pre' d' tan d' Jean- uector se muestra 
de ot~~cr:J:a erp este. punto, hablemos 
peonat d · or OJemplo, del cam­
en el 0 e nat!'clón de los at·tistas, 
Clt13illcide hPreJean-deportista se ha 

d 
0 • ace unos dlas, el prime-

roA e !!U categorta. 
qut, Yni interlocutor toma de 

pronto un aire muy afligido. 
d ;-No nadé tan bieh como hubiera 
esendo- afirma-. Figúrese usted 

q?ll durante los ocho dias que pt·ece­
dleron al concurso, pasó horas y más 
horas en las ba!ios del Louvre entre­
nándome intensivamonte. Clnro cstt\, 
forcé tanto la máquina, que el dfa 
del campeonato tenfa 38 grados de 
~ebre y estaba muerto de fatiga. 
1'FUé un cosa horrible! !Pero pacien­
cia! Todo el verano pienso dedicarm& 

a la natación y espero estar al final 
en una «forma> brillantfsima. 

Con mucha animación, Prejean me 
cuenta los proyectos para estas vaca­
ciones. 

-Dentro de unos días me voy en 
auto a la Costa Azul, y una vez allí 
me dedicaré a la natación, bai'tos de 
sol, tennis, acuaplano, pesca con 

'caña ... 
-iC6mo! ¿Tiene usted paciencia de 

pescar con caña, usted, un hombre en 
perpetuo movimiento? 

-iY a lo creo! Y le añadiré que la 
pesca es una excelente ocasión de me-. 
ditar en paz y de buscar nuevos ar­
gumentos de films. Pero, evidente· 
mente, como deporte, no vale lo que 
el auto, el ski o las carreras a pie. 

Sólo de pensar en todos esos ejer­
cicios violentos que tanto gustan a 
Prejean, invade mi frente un sudor 
frlo y copioso, y le pregunto si existe 
algún deporte que no haya practica­
do nunca: 

-Creo que los he ensayado todos 
-dice riendo--. Aun cuando no son 
campeón de ninguno, todos me ap~­
sionan, todos me interesan extraord1· 
nariamen.te. 
-l Y no le ha ocurrido nunca nin­

gtin acciden~? 
-lEso .seria demasiado hermoso! 

~ire usted, cuando rodaba cAmor Y 
Carburador> pilotaba un coche de ca­
rteras en el autód.romo de Montlhe1·y. 
En un viraje frenado, el coche di6 la 
vuelta. Mi compafiero y yo salim~s 
muy contusionados, pero por casuali­
dad -indemnes. De todos modos, la 
impresión es muy desagradable. 

Ahora Prejean me confiesa que 
cuando el cine y el deporte le dejan 
ratos libres, los dedica a la pintura. 

-A la pintura moderna-dice-. 
Me gusta mucho, pero tanto como el 
cine. que es mi pasi6n dominante. 

Naturalmente, discutimos del film 
parlante, del que Prejean se revela 
un adepto convencido. 
-Est.~ve Pn Londrés para ver 

Broadway Melody, y volví entusias­
mado. Ko lo ponga en duda, r.sisti­
mos al nacimiento de un arte com­
pletamente nuevo, diferente del cine 
y el teatro. iEI acontecimiento es de 
importa.ncial Sobre este particular 
acaba de escribirme desde Hollywood 
mi am!go Jacques Feydcr. Dice as!: 

cOcúpnte inmediatamente del film 
parlante, porque al cine mudo le que-
dan pocos dfaa de vida.. • , 

A mi juicio, creo que debcrramos 
har.:er gt-andes fl]ms pnrln.utes en 
Francia Y eso tan l'ápidamente como 
~tea posible. Es UR1\. cuestión de vida 
o muerte para nuestro cine ... :. 

P1·ejean, que hada unos minutos 
habfa cesado de sonreú-, cree que ya 

ha hablado bastante de cosas serias. 
Para distrae1·se, coge una moneda y 
empieza a escamotearla ante mi, con 
la misma habilidad que pudiera ha­
c(lrlo cualquier prestidigitador. 

-lila visto usted?-me dice rien­
do como un chiquillo. 

Hábilmente escamoteada, la mone­
da desaparecía, como por encanto, de 
las mnnos de Prejean-prestidigitador. 
Un pafiuelo de bolsillo sufrió la mis­
ma suerte. 

Con mucha amabilidad, Prejenn se 
ofl'ece a hacerme desaparecer de los 
bolsillos las llaves, la estilogr!iftca, 
etcétera, sin que yo me aperciba. 

Asustado ante tanta maquiavélica 
habilidad, huyo de aquel lugar casi 
sin depedirme. 

Y Prejean, mtls alegre que nunca, 
vuelve al montaje de su film. • 

C. DOJlE 

.... ..,,.,....,., ..... ,.,.. 

EL flERCULEO PBOTA.GONiSTA 

DE «IVIVA LA A.IUHICIONb, !'.ASA 

LAS tn: CAIN TltATANDO DE CAB· . ,, 
.. ' G.tn UN «BAlJLl'l'O> 

Al rodar las escenas para la re­
ciente producción que M.c Laglen 
hizo para la Fox, titulada «Viva la 
ambición) se consiguió permiso del 
cSouthern' Pacific> p1·a usar su ,l!;s.. 

tación en Los Angeles. Todo estaba 
preparado, las. luces, las c€nnaras, di­
rector etc. y Víctor; debidamente 

' t de caracterizado, entró en. el cuar 0 

equipajes para cargar algunos b~'O­
les. Los músculos de nuestro amigo 
entraron en acción y habla que ver 
como volaban los baulitos de un la.­
do para otro.. De pronto Vtctor le 
echó mano a uno de inocente apa· 
riencia pero que se 1·esistia a c~m­
biar de lugar. Me Laglen forceJeó, 
luchó, sudó la gota govda., pero na­
da... el baúl pernu\necfa inmovible 
como la Roca de Gibraltar. 

Victor, algo perplejo, siguió force­
Jeando y bo.ciendo un último esfuer­
'zo, se quedó con la tapa. del baulito 
en la mano con cerraduras. biSa­
gras, cte. ICuál no serta su sorpresa 
al ver que estaba lleno de piedras, 
pero do padre y muy sefi,or nt!ol Unas 
carcajadas sonoras se oyeron, mas 
Vtctor no logró descubrir al autor 
de la cálebre b1·omita. 
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OPINIONES DE CINEASTAS 

Harold Lloyd hace comentarios .sobre el porvenir ~el film cómico 
l,. • ._ ,_ '-"V V IJ O. .., t.,l '-'""" J V U - ; W V -V iJ J .. • o Q O O 0.0 O O rJo 0 0 0 0 O O Q Q Q O Q O O O 0 0 0 0 Q o O 0 0 O 0 Q 0 0 Q 0 0 0 0 0 0 0 Q 0 0 Q 0 0 

En Jos oscuros orígenes de la ci­
ncmatogra(•a, hace unos diez años sola­
mente, todo lo gue se necesitaba para 
hacer una pellcula cómica era unos 
cuantos trucos, algunos chistes y paya­
sadas y, por ~odo argumento, unos pas­
teles de merengue o unos simples pu­
ilados de lodo en sustitución de aqué­
llos. Afortunadamente, el tipo de co­
media cinematográfica ha ido mejoran­
do de dín c:u dia de una manera gra­
dual, pudiéndose, incluso afirmar, que 
la pellcula cómica ha sido el género ci­
nematográfico que ha hecho, en el más 
corto espacio de tiempo, mayores pro­
gresos. 

El primer paso tendiendo al mejora­
miento de las comedias cinematográfi­
cas fué el dotarlas de un sencillo argu­
mento, llano, simple, pero que suponía 
cohesión y prestaba ciert'o carácter de 
continuidad ·a la película. Por este cami­
no se llegó pronto al interés humano 
que, actualmente, constituye, de manera 
categórica, la base es~ncial de toda co­
media cinematográfica, con la condición, 
nnturalmente, de que éste se exprese 
de una tnanera · más o menos románti­
ca. Si est'e espíritu romántico está bien 
ejecutado, la comedia adquiere rj¡mo y 
lógica, y su resultado es la impresión 
de sinceridad que el público desea y sin 
la cual ninguna película puede tener 
buen éxito. 

Esto no es, ciertamente, nuevo, pues 
ya en los dlas remotos de las películas 
de un solo rollo, cuando me dicidi a 
adoptar las gafas de concha, nuestra 
tendencia fué encadenar la serie de in­
cidentes cómicos de la pellcula de ma­
nera que adquirieran, en conjunto, ún 
carácier parecido al de un argumento. 
Más tarde, en las pellculas de dos ro­
nos, ya conseguimos hacer prevalecer 
en la comedia lo que, andando el tiem­
po, convinimos en llamar "interés del 
corazón", o sentimiento. 

Generalmente, los que acostumbran 
ir al cine con el propósito de pasar un 
rato agradable, además de la mera di­
versión, ansían, sin ellos darse cuenta, 
un poco de romanticismo de que estába­
mos hablando, un poco de este "interés 
del corazón" que debe contener toda 
buena comedia cinematográfica. Tenien­
do en cuenta todo esto, introrlujimos el 
tema del amor en las pellculas c6mi· 
cas. 

La comedia cinematográfica actual, 
tal como sale de los estudios de las 
crlitorns modernas, es un arte comple­
pletamente distinto al de hace ·diez años. 

Los principales preceptos han sido 
alterados. La purda payasada y la 
pobre comedia de golpe y porrazo 

han pasado pal'a no volver. La fa.rsa, 
si contiene una cierta proporción de 
comedia auténtica, constiwye toda­
vfa un género aceptable; pero con 
el adV!Cnimiento de la pelfcula au· 
ditiva, con 111 comedia die.logada, so­
nol'a y sincronizada, el a.l'le de ha­
cer reir marcha, a grandes pasos, ca­
min<> de la perJección. 

Es cosn de sentirse que en la épo­
. ca en que «filmamos:. «El colegi¡1l 

1
1 novato:., una de li!S mejores peltcu­
. las cómicas que se han hecho, seglln 

1 opinión de los crtticos, no se cono-
ciera aún esta maravilla de la .pelf­
cula parlante. Dicha comedia parece 
Mcha para fr acompal'l.ada dt> voces 
y de sonido. iQué efecto más sor­
prendente no hubieran producido, por 
ejemplo, las aclamaciones de los 
ochenta mil espectadores que asis­
tieron al partido de rugby en el Es­
tadio California-Stanford, donde ~ 
filmaron algunas de las pl'incipales 
escenas! 

El diálogo, especialmente, consti­
tnírá uno de los elementos mt\s va­
liosos en las comedias, sobre todo en 
las escenas en que la acción dec\\e 
por tener que hacer algún relato que 
el argumento de la pelfcuJa exige. 
Una de las dificultades principales 
en la comedia consiste en mantener 
el interés del pt\blico mientras se 
pasa de una serie de incidentes có­
micos a otra. De esto tenemos ejem­
plos desastrosos, pues si en una pe­
Ucula cómica el interés del argu­
mento decae en una o dos ~cenas so­
lamente, puede decirse que toda la 
pellcula es un fracaso. Con el auxilio 
del diálogo, en cambio, es i'.J:tl'Bordi­
nariamente fácil mantener <'Onstan· 
temente el interés del p(iblico, in· 
cklso en los momentos de prepara­
ción de oÚa serie de incidentes 
cómicos. 

Con la ayuda de unas palahras, los 
trucoe más simples pueden conver­
tirse en sitnaciones'humortsticas. Por 
medio del sonido pueden eroi!arse, co­
mo ya se hace, situaciones • ómicas 
donde el elemento misterioso juegue 
un important.e papel. 

No obstante, despuéS de todo y a 
pesar de todo, con la petrcala audi­
tiva o muda, reafirmando una vez 
más lo q'Ue ya llevamos dicho, la 
base esencil!l de todn con:wdia debe 
ser el interés huxÍ:Iano, el espfritltl ro-

mAntico, el sentimiento, o como quie· 
ra lhun<arse a esta corriente de sim­
patta que nosotros consideramos co­
mo el «couzón de la peUcula>, y la 
cual hemos procurado infiltrar en co­
medias como «Harold por los aires,, 
«El doctor J-acb, «El tenorio tf· 
mido>, <El hen;¡.anito>, y tantas 
otras, que el público no se ha can· 
sndo de aplaudir, premiando asf la 
labor de los artista~ y de los cmet· 
t.eunP qlle las han dirigido. 

ov.:-· .... • • .. • 

CLA.IRE WIKDSOB SE VE OBLIGA· 
DA A ALittERABSE D.E BOI'A E~ 

<EL CAPITAN LATIOO:. 

Los que vean "El . capitán Látigo", 
la bella cinta de la Fox, protagonizada por 
Víctor Me Laglen y dirigida por John 
\Vindsor más hermosa que la que en 
\Vindsor más hermosa qu ela que en 
otras ocasiones habrán tenido el privi­
legio de admirar en las producciones en 
que previamente ha aparecido. 

En el argumento de "El capitán Lá­
tigo", Claire desemJ,>eña' el papel de una 
avem'urera que ha intrigado a un prín­
cipe árabe, Alex Condax, a bordo de 
un buque que hace la travesla de Sydncy 
a Singapore. 

Se dice que "El capitán Látigo", es 
una de las peliculas más emocionantes 
y a la par más entreteilidas de todas 
las que Me Laglen ha protagonizado 
hasta la fecha. 

En el reparto aparecen actores tan 
brillantes como Arthur Stone, Albert 
Com'it y Jane Winton. 

... ,....._ ... 

ACERCA DE LA PELICULl\ iFIUl 
A.~O NlJE'\'0! 

Mary Astor se dió cuenta le que 
el tftulo que el hablan dado de cLa 
aristócrata de la pantalla:. en vez de 
hacerle un bien le bac!a un mal, pues 
el número de papeles que !e era da· 
do hacer resultaba insignificante e 
insuficiente. En consecuencia deter· 
minó hacer otras representacion~s 

dejando a un ado los papeles aris~o· 
c1·Aticos y el resultado no ha pedid~ 
ser más flfliz. En su última peltcula 
4;iFeiz Año Nuevo!,, revela cualida· 
des histriónicas a la par que insos· 
pechadas. 

Charles Morton es el hél'Oe de este 
isnuperable y maravilloso film. 

rn 



CONFESIONES DE "ESTRELLAS" 

Evelyn · Brent nos cuenta· sus secretos 
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc por GLADYS HALL 0000000000000 

Eve!.yn Brent estA considerada.. en 
Hollywood como una mujer herméti· 
ca, reservada y sil61leiosa, que busca 
evasiVliB siempre que puede para no 
ser juzgada por un interviuvador y 
que evita todos los medios posibles 
ser objeto de la pftbliea curiosidad. 
Todo el mundo sabe que esta artis­
ta no se confía con las personas que 
el azar pone en su camino y muchas 
veoes ni con las que ya tiene algu· 
na relación. Se dice de ella que su 
expresión se adapta mAs a los pa­
peles de trágica, para d~mpefiar 
cumplidamente una Borgia, una Me­
d.fci o una Beatru., y sin embargo en 
nada absolutamente se les parece. Es 
desconcertante para los produetol'es, 
asf como para los papeles y reglas. 
De QUan.do en cuando ha sonado su 
nombre, pero n~ ha sido más que 
un conato de publicidad insignifi­
cante. Intentó suicidarse, empezó un 
idilio amoroso con tal o cual joven. 
De pronto, la Prelll!a nos dijo que 
ae cayó. Luego hubo un lapso de 
tiempo en que todo quedó en silen­
cio, en que nadie dijo nada, ftnica· 
mente los cinéfilos se preguntaban: 
«iQu6 hay de Evelyn Brent? lQué 
bs pasado a la bella e impenetrable 
esfinge? lPor qué es asi? iC6mo t'a6 
antes? 

Preguntas son estas, incontestadas 
hasta la fecha, a·las que por fin ella 
misma va a contestar para satisfacer 
la p6blica curiosidad, por primeTa vez 
en BU vida. 

Lo demaa, lo que se ve, lo saben 
tod08; que vive en una hermosa m&Jl· 
lión, blanca como una paloma;· una 
casa repleta de libros interesantes a 
los que dedica buenos ratos: Jeffers, 
Sudennann, Hugh Walpole, Heming· 
way, Shaw, ete. etc.~ que es muy a.fl· 
clonada a los perfumes de los que 
posee una enorme colección. Evelyn 
juega al cbridge~. come caviar y se 
acuesta temprano los d!as que tra­
baja, que son casi todos. 

Es muy corriente verla en el fa.. 
moso restaul'B.nt de Rol\ywood, Mont-

martre, con Sllinseparable ca.marada. 
unos de los periódicos femeninos más 
en boga ent~ las mujeres de Cine­
landia. 

Y o e1mé con Evelyn y 8\1 nuevo ma-

J 

rido la otra noche. Después de la 
comida fuimos a departir amigable· 
mente a un magnifico cboudoin de 
tonos verdes y oro, lleno de frascos 
de pe.rfumes y de juguetes exóticos 
entr~ loa que destacaba un enorme 
conejo. Y allt, en la confortable in­
timidad de aqueL lindo estuche, es­
tuvimos charlando hasta que un her­
moso rel'Oj dedó caer acompasadas 
doce campanadas advirtiéndonos que 
ya era la hora de descansar. 

Gracias a ~la condescendencia de 
Evelyn, me fué posible hacer el re· 
trato más completo que de ella se ha 
hecho has.ta la fecha. (Nota de la 
autora). 

* •• Vine al mundo cuando solamente 
contaba mi madre catorce atlos de 
edad y mi padre diecisiete. 

Mi madre era italiana, de Indes­
criptible belleza; unas largas y sedo­
sas trenzas, negras como el ébano, 
servtan de marco a una cara de pe­
regrina hermosura, de blancura In­
maculada, a la que daban extraf!a 
expresión unos ojos grandes y ras­
gado..«. Siendo ya nifia, li!lfa en sus 
ojos algo extraiio. 

Mi padre era americano, deseen­
diente de irland~. Extraordlnad~ 
mente aficionado a las carreras y ll 

los caballos; como viv1amos en Flo­
rida pod1a dar satisfacción cumplida 
a IJt1 pasión. 

Un d1a, cuando tenia aproximada­
mente tres ai\oa, estaban en la co· 

· cina mi madre y mi abuela haciendo 
la comida, euando llegs.ron doe hom· 
bTes que tratan algo con ellos. Era 
el oadá.ver de mi padre que hl\bfa 
muerto en un oo.cidente de 18.9 ca­
neras.. • Este es el recuerdo inf11n· 
til más remoto que tengo y que no 
ha podido borrar el tiempo tra.ns• 
eurrido. 

Mi madre por aquel tiempo estaba 
esperando dar a luz, pero cuando vió 
entrar a aquellos dos hombres con 
la trágica carga que traían. lanzó 
un grito penetrante y rodó por el 
suelo victlma de un accidente. Esto· 
vo muy enferma durante meses y me­
ses malográndose el ser que estaba 
próximo a nacer. 

Después de estos acontecimientos 
nos fuimos a Syracuse, donde vivi· 
moa una corta temporada, aaliendo 
de ella para Brooklyn en donde ocu­
pamos las dos habitaciones més ele­
vadas de una gran casa de piedra 
propiedad de un matrimonio irlan­
dés que también vivfa en ella, que 
tentan diecinueve clliquillos, lo que 
no era óblee para que en el corazón 
de la madre hupiera ternura y afec­
to, no sólo para los dleelnueve, sino 
también para mt. Era y continúa 
siendo una bell1sima persona, a la 
que veo siempre que voy al Este. 

NO TUVE INFANCIA 

Puede decirse que mi vida se des­
arrolló sin haber conocido las ale­
grtas propias de la infancia. liabta 
empezado la vida bajo tan malos aus­
picios. que diffeilmente podfa esqui­
var su horroroso y esquinado perfil. 
A esto se debe sin duda el que mi ca­
ra conserve esos rasgos tan enra.ete­
rlsticos de hermetismo y amargura 
que se me atribuye hoy. Ya ve us­
ted, n.o habta nada ni nadie que fue· 
ran capaces de hacerme reir. 

Creo que era muy tranqutla y has· 
ta parece que muy rara. Recuerdo 
que una tarde pregunté a un gru­
po de m~hachas si podda jugar con 
ellas. Parece que mi actitud no les 
gustó porque me dejaron eola y aun 
hoy necesito estar sola la mayor par­
te del tiempo. 

Me ,gueta,ba mventar juegos y «ha· 
cer teatro>; era la tlnica diversión 
que tenta, el diversión puede llamar­
se a una cosa que siempre acababa 
ha.ci6ndome llorar horas y más ho-

, 
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rll8, después de haber hacho una de 
mis «dramáticaa lnterpreta('.iot~es». 
1111 madre acab6 aquello, prohibién­
dome que cactuaru en aquella hr· 
m&. Por otra parte, mi esptritu in· 
fantll no quedó nuncn satisfecho. To­
dnvfa no só lo quo es correr con 
patines, o con un aro y jugar con 
muficcas. No conozco nada de lo co­
rriente entro los nifíos. No haeta más 
que leer todo lo que cala en mis 
m:J.nos encontrando en los libros 
iclcns consolndorns que eran un le­
nitivo pnrn mi dolorido corazón. 

Cuando ten1a diez atios, se le des­
arrolló a mi madre una especie de ' 
melnncolfn permanente que se tra· 
ducfn en N!pn.&mos y ataques nervio­
Nos, hor¡·lblcs, pasados los cuales per­
mnnt'!C.Ia lnrp:o rato InconSciente, in· 
sensibl(.', sin poder articular palabra. 
Contribuln mucho a ello una espe­
Cie de temor irr~~<:ional a que me 
mntarnn, tnn pronto como no me 
vera. Do mnncra que no tenia más 
~medio que estar siempre al alcan­
ce de su vista so pena de cargar con 
las consecue.nciaa que mi a11~encia 
pudiera producirle. 

l\luchna v('(:es cierro los ojOs y me 
paraco verln. todavra, sentada, blan· 
en, inmóvil y silenciosa. El resulta· 
do total de dicha enfermedad fué, 
que «hice campana», es decir, falté 
" la escuela mlis de lo que hubiera 
deseado, y no só lo que hubiera pa­
sado st las cos08 hubieran seg:uido 
como hastR alll. De dinero andftba­
mos muy mal; tentamos poco o casi 
nada y las comidns er:l!l con arreglo 
n nuestros medios.. . ...,. .... ~ 

LA VIDA ERA UNA CARGA 
MUY PESADA 

Finalmente la amable irlandesa 
nos ayudó a bajar algunos efectos 

, do cose.. A m1 me cogió y me dijo 
que aquello no podio continuar as1. 
lnsist.ió con un doctor y éste buscó 

'Jos medios para internar a mi madre 
en un sanatorio o en una cUnica, a 
donde iba a verla todas las sema­
nns basta que me suplicaron que de­
jara de hacerlo, ya que mi visita la 
ha.cfo caer m terribles crisis ner­
viosas. 

AlU estuvo durante un año aproxi· 
madamente. Una noche, durmióse y 
ya no despertó de su suefio Ni una 
contracción nl una mueca, ni un re­
torcimiento org:inico, nada. En vida 
estaba peor; en ella habla llevado 
la peor parte y había sucumbido • 

Y hasta hoy, cuando ya estoy dis­
pensada y puedo permitirme el lujo 
de comprar cosas supérfluas, tres o 
cuatro trajes a la vez de cien o más 
dólares cada uno, y ' cuando f"Qe com­
pré el hermoso Cadillac que poseo, no 
pude evitar ver el rostro de mi madre 
y pensar lo .joven que era y lo her­
mosa.. !Extrafip contraste de una vi· 
da que pas6 pOT el mun~u sin pro­
ducir nada mds que a mf! Ahora me 

FIGURAS DE LA PANTALLA 

Bíografía de 
Nancy Carroll nació en Nueva Yorlt, 

en la Décima Avenida, el ti) de noviem­
bre de 1906. Es hija de Thomas y An· 
ne La Hiíf, quienes viven todavía. Tho­
mas La Hiff, padre de Nancy, es origi· 
nario de County Claire, Irlanda. La ma• 
dre es originaria también de Irlanda, 
P90 de County Roscommon. Nancy es 
uno de los doce hijos que tiene el ma'tri. 
monio. 

Nancy Carroll empezó su carrera tea­
tral en un Concurso local de ''talento 
artístico". cell!brado en uno de los tea· 
tros Loew, de la popular barriada del 
este de Nueva York Antl'.'s del concurso, 
Nancy y su hermana declararon •que 
ellas no eran "talentos locales", pue:;to 
que venían del \Vest Sidc, o lado oeste 
d: la ciudad. Esto no obstante, se las 
pern.tti6 tomar parte en el Concut'tlo, 
en el cual resultaron vencedoras. En 
aquella época, Nancy era simplemente 
UDll dt. las hermanas Ca.rroll, cantantes 
y danutr;nu. • 

Nancy ~e educó" en tma e~cucla pública 
de ;-.r.,e ... -a York y, al tenninar su ins­
trucción primaria, ingresó en el Holy 
Trinity Schcol, ele la misma ciuclad. En 

Nancy -Carroll 

1 
1923, junto con su hermana, ingresó de 
corista en el "Passing Show" de . que! 
año, donde, además de tomar parte en 
un pequeño número de baile, la futura 
artista de la Paramount tenia que apa­
recer como figcra de un candelab•o vi­
vien.J susp(.ndido en el centro de la es· 
cena. Durante tres semanas, le fué oíre. 
cido el papt'l principal, el cual, natural· 
mente, aceptó. El principal papel mas· 
culino lo desempeñaba James Hall, :1oy 
prominente ;¡,ctor de la Paramount. Co· 
mo que la madre de Nancy se opottía a 
1111e su hija apareciera en el "Passing 
SJ.ow", la futura gran actriz de la pan­
ta ll.1 no quiso disgustarla y se r5tir6 
de dicha revista para aparecer en ' To· 
pies of 1923", con una pequeña carac· 
terización de Madame DuBarry. En 1924. 
Nancy volvió a la revista "Passíng 
Show", para interpretar en ella un nú­
mero es¡.=cial, y fué entonces cuando se 
le ofreció un papel importante en la ob!'3 
intitulada ":Uayflowers", estrenada ~n 
aquellos dlas en el Forrest Theatre, de 
Nue,•a York. Más tarde, figuró dl el 
reparto de Nancy, con la "estrella" 

· Nancy 'Velford. En noviembre de I92Ó, 
apareció en "The Music Box Revue". 

oooooooooooooooo~oooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

oéurre pensar las cosa.s que hubiera 
podido hacer por ella, los medios que 
bubtera bu9eado para distraerla y las 
cosas que hubiéramos podido hacer. 

Por algún tiempo tuvieron que cui· 
dar de mr, y yo veta con asombro que 
eso duraría mucho. Mi madre al mo­
rir no 1m! dejó ni un céntimo. 

Tenfa a la sazón catorce "fios, 
cuando empecé a ir a la academia 
de la moda. Declaro que no me gus­
taba eso, ni tampoco los estudios do 
estenogrnífa que luego cscogf, pero 
no habfa m6.s remedio que hacer algo 
para no morir - de hambre, o seguir 
aceptando la generosa caridad de 
aqueUa amiga carii!osa a cuyas ex­
pensas vlvia, y yo esto, no podla ni 
quertn cnnsentirlo. 

Afortunadamente para mf, por 
aquellos dfas admitlan jóvenes en los 
E!;tudios Fort Lee para trabajos de 
comparserfa o como ccxtra.n, los días 
l'nicamente que precisaran su.s ser­
vicios. Ful a dichos F.studios dos o 
tres veces; y todos encontraban al· 
go extraño. Desde que murió mi ma­
dre. no paré ya mientea en ext111f'ie· 
zas; Jo único que deseaba ardiente­
mente era trabajar y allt lo logré. 
Hubo semana en la que cposb tres 
dfas. Por 1lltimo me garantizilron 
tres d!as de trabajo semanales de los 
que se me asignaron como honora-

1 
J. 

rios qulnoe dólares. alternando dll 
tiempo en tiempo este trabajo con el 
de modelo de una importante casa 
de oombreros. 

DONDE EMPEZO SU FAMA 
Gradualmente !oh! muy poco n 

poco, consegu! ir trabajan~ más y 
más en el Estudio. Diariamente te· 
nla que emprender la travesta de 
Brooldyn a Fart Lee utilizando para 
l'SO todos los medios .disponibles de 
locomocí6n barata; tranvfas, metro· 
polítanos y derryboats», andando 
cuanto podfa con objeto de podenne 
ahorrar alguna monedita de nlckel. 
Ya me crefa ser muy fn.mosa y que 
todos los pasajeros me miraban y lue­
~o diri¡riéndose unos a otros se de­
cfan: cEsa es Evelyn 9rent,. 

Transcurrió algún tiempo y nn dla 
cuqndo llegué al Estudio encontré a 
una joven que estaba esperando fren· 
te a la puerta. Querfa ver al dlrec· 
tor del Estndio y una vez consegul· 
do su objetivo quedóse como cextra>. 
Simpatizamos [ll\lcbo y me fuf a Nue· 
va York donde tomé un pisito amue­
blado para las dos. Ya en aquel tiem· 
po me consideraba yo casi como ae· 
cionista de1 Estudio, pues ganaba la 
fantll.stica cantidad de veinticinco 
dólares semana1es. 

(SeguJrá la próxima semana) 
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, 
Las mam·as de las· ~~estrellas 
>oooooooooooooooooooooooooaoooooooooooooooooooooooooooooooooouo~oooooooooooooooooo 

Si muchas mamás creen que el ma­
yor éxito de sus hijas en la vida, con­
siste en "casarse bien", y con esto 
queremos decir, casarse con un mi­
llonario, por ejemplo, es indiscutible 
que habrá muy pocas mamás modestas 
que sonsigan ver a sus lindos reto­
líos con una renta vitalicia conseguida 
por el "palmito". Pero hay un medio 
más fácil de alcanzar todo en la vida, 
gloria, fortuna, etc.; y crean ustedes 
que no se trata de nada reprobable. 
Basta sencillamente que la mamá ten­
ga en este mundo deleznable a un ser 
que al correr de los tiempos sea es­
trella cinematográfica. Claro está, que 
no es esto una empresa tan fácil como 
a primera vista parece, pero no es 
tampoco imposible, ya que hay ac­
tualmente muchas de estas mamás 
afortunadas que tienen uno o varios 1 

vástagos gloriosos, dedicados al ci­
ne y cuya gloria, comparten casi por 
igual. Lo dificil está en saber si el 
ser que viene al mundo tendrá ap­
titudes artísticas. 

El proceso de estas estrellas en em· 
brión es poco más o menos, como si­
gue: una madrecita con uno, dos o 
tres pequeñuelos. En la familia Pick­
ford habla tres, en la Gish, dos. De 
éstos se elige uno; siempre hay uno 
preferido. Esto a la vez que es más 
dramático facilita la tarea del narra­
dor. 

Una vez que el niño nace, el padre 
desaparece definitivamente. Esto pue· 
d~ parecer paradójico, pero ustedes 
mtsmos pueden comprobar lo raro 
que son los papás entre las artistas 
de cine. Su existencia, aunque real­
mente, permanece perdida en una es­
pecie de oscuridad decente; jamás se 
habl~ de ~1 y si se hace alguna vez, 
no stempre sale muy bien librado. 

La madrecita empieza entonces una 
vida de trabajo y sacrificio; es vale­
rosa, decidida y tierna, y lucha •deno­
d?dament.e .Para educar a sus hijos. 
St el bebe ttene hermosos rizos de ca­
bellos de oro o charla más que una 
cotorra, le enseña unas cuantas fábu­
las o algunos pasos de baile. Un di­
rector de teatro se atraviesa mejor 
di~ho, lo atraviesa el azar e~ el ca· 
mm?. de aquellos seres desgraciados. 
se ftJa en el nifio o niña y le firma a 
la ma!Dá t•n con~r~to para que aque­
lla crtatura prodtgtosa trabaje en su 
"troupe". El primer paso ya está 
dado. 

Si el muchacho no muestra aptitu­
des mas que para los juegos propios 
~e s~ edad y las batallas a pedrada 
hmpta con sus convecinos, la madre 

continúa trabajando, después de ha­
ber declinado, la ayuda ofrecida por 
unos parientes lejanos, que nunca lle­
gamos' a conocer. 

-1-funca me separaré de mi peque­
fío-<lice la mamá con bravura. 

Generalmente, la casualidad condu­
ce a la joven mamá a Hollywood y 
esta misma casualidad hace que un 
magnate del cine se la encuentre en 
su camino. Sin saber con exactitud 
lo que ha pasado, el tierno retoño 
está lanzado y la madre reina, de la 
noche a la mañana, en una morada· 
suntuosa rodeada de lacayos. 

Ustedes habrán leído en muchas 
novelas, casos de bijas desnatura­

lizadas cuya ingratitud mataba a sus 
madres Y .otros de hijos pródigos cu­
yos torpes apetitos reducían a sus 
padres a la más vergonzosa miseria. 
En la vida real, esto ocurre rara vez, 
en cine nunca. El amor de las es· 
trellas por sus madres raya en fana­
tismo y la pruebas de lo que les di­
go son muy numerosas para que na­
die ose desmentirme. 

Si no supiéramos que "la ironía 
es el pudor de la ternura" me ex­
cusaría de haber comenzado este ar­
tículo en este tono, ya que no es po· 
sible encontrar ningún sentimiento 
más profundamente conmovedor ~ue 
esta lealtá1i, este carifío de las ' es­
trellas por sus madres. 

Cuando se hizo público el testa­
mento de la señora Pickford, madre 
de Mary, en Hokywood, muchos ojos 
arrasáronse en lágrimas, gracias a la 
elocuencia del documento que era un 
canto al desvelo filial, a la devoción 
,· Mary. 

Todo el mundo sabe en Cinelandia 
que gracias a la tierna y solícita cla­
rivi4encia de madre, Mary alcanzó 
la inigualable posición que actualmen­
te ocupa en el cine. Todo el mundo 
recuerda los tiempos en que, en com­
pañía de la señora Gish, cosía sin des­
canso para educar la familia, mien­
tras que las niñas jugaban juntas. Y 
cuando Mary empezó su extraordi­
naria ascención, la señora Pickford 
permaneció junto a ella, aconsejándo­
la, vigilándola. 

Todos saben, también, el recono­
cimiento y la devoción de Mary. Nun­
ca le faltó nada a la señora Pickford, 
de lo que puede comprarse y duran­
te la enfermedad que la llevó al se­
pulcro, su hija permaneció día y no­
che . a su lado. 

Las hermanas Gish son otro ejem­
plo de ternura filiaL Lillian ha de­
clarado en repetidas ocasiones que no 

se casarla mientras su madro viva y 
que ningún hombre podría ocupar en 
su corazón el lugar de ella. Cuando la 
señora Gish cayó grav•mente enfer­
ma, hace dos años aproximadamente, 
Dorothy y Lillian iban del Estudio 
a la clinlca, sin ocuparse siquiera de 
su maquillage. Los mejores médicos 
fueron llamados y reclamados los au­
xilios de bs enfermeras más expertas. 
Pasada la enfermedad y para que se 
restableciera la señora Gish comple· 
tamente, Lillian llevó a su madre a 
Europa y luego a California, no omi­
tiendo gasto alguno para sonseguir 
sus propósitos. 

La señora Talmadge está conside­
rada como la "nifia mimada" de sus 
hijas, que raramente emprenden un 
viaje sin llevarla en su compafiía. 

Lupe Velez tiene algunos puntos 
de contacto con Lillian Gish. Declara 
rotundamente que ningún hombre la 
hará abandonar a su madre y, antes 
de que la firma que acababa de es­
tampar en el contrato que firmó con 
la "United Artists" estuviera seca, 
su madre y su abuela abandonaban 
Méjico para venir a reunirse con ella 
eu Hollywood. 

Anna Q. Nilson ha realizado re· 
cientemente un viaje a Suecia con ob­
jeto de comprar a sus padres una 
casa equipada con todo el confo:t 
moderno y amueblada con tanto lUJO 
como éstos han querido. 

Bebé Daniels cubre literalmente de 
brillantes y de otras piedras precio­
sas a su madre. En todos los san­
tos imaginable, cumpleayos, Pascuas 
y Afio N ucvo la señora Daniels pue· 
de estar segura de encontrar un nue­
vo diamante en su zapato. 

Adolphe Menjou, que acaba de 
construir una espléndida mansión pa­
ra su joven esposa, acaba de cons­
truir al mismo tiempo, otra para su 
madre, y por más ocupado. que .e~tu­
viera durante su lur>n de mtel, m sm· 
pidió esto que vigilara los trabajos 
de ambas casas a la vez. 

Clara Bow es la única excepción 
de la regla general. Esta vive con su 
padre, es decir, con el segundo es• 
poso de su madre, y es tal el afecto 
que siente por él. que asegura que 
el principal objeto de su vida es ha· 
cerle d: ·hoso. 

Neil Hamilton, pasó una infancia 
muy p~>nosa. De$de niño estuvo enfer­
mo y fué un verdadero milagro el que 
se restableciera durante una pere­
grinación. Trabaj6 con su padre en 
las minas consiguiendo ver el sol en 
aquellos tiempos, nada más un día 

. , 
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A PROPOSITO DEL·FILM PARLANTE 

Opinión de un 
' .-

escenarista americano 
Eatamoa en Ei1ropa en los albores se respeta, y en ella todavla noa en• 

del lilm parlante, mientras en los contramos detenidos a cada paso. 
!<.Atados Unidos ha reemplazado ex- La pantalla, por el contrario, sin 
clusfvnmente al film mudo y tiende cuidarse del tiempo y del lugar, pue-
a reemplazar hasta al arte del teatro. de transportar aua personajes de 
Diversas esCOJffiB a!eoctns al arte dra· Londres a Tokio y ho.cernos vivir sus 
mAtico. han sido tomadas por asalto aventuras en tierra, agua y aire. 
por el film pa¡·lante. Sen ello lo que Ademá.S, como la pantomima es infi· 
fuero, en los perl6dicos y revistas se nitamente más rápida que la pala· 
discuten con 'calor las r~laciones y bra, el film puede tratar de cosas ou­
puntos do rontacto del te11tro y el yo desarrollo necesitan mucho tiem· 
clno. Uno do los ésconaristtiS mlis po. Tiene también la posibllldad, que 
grandes de Hollywood. Rob Wagner, no tiene el teatro, de haoer visuales 
11cnbn do emitir unas ideas que nos los pensamientos y suel\os, los desdo-
han parecido interesantes y que des- blamientoa do personalidad y otros 
lindan los diferencias esenciales de fenómenos psfquicos. 
estos dos artes: El triunfo de la escena reside en el 

««Hoy que el cinc parlante-dice- dilílogo. El mlis intenso y slgnlflcatl-
pido pt·cstado al drama y que éste vo de los dramas puede pasarse sin 
se Inspira en la pantalla, resulta un acción, por ejemplo, qué más dramá.· 
cnos artistlC'o, en el que se trata de tico, en ciertas escenas, que algunos 
ver claro. Tratemol; de encarrilarlos. personajes sentados y que hablan 
si, y permltnsenos ln frase, queremos' sencillamente. Esta forma de arte no 
hablar de un asunto tan impreciso es posible en el film parlante, por· 
como el arte en general. que sólo 'la presentación puede dar-

CONTESTACIONES 
a las cartas recibi .. 
das en el Consul .. 
torio esta se~a. 

A OMIRADOR Colman-Banky: Ro. 
nald Colman es actualmen· 
te libre en cuanto a mu. 

jer, pero su verdadero estado es 
divorciado, como debe usted saber, 
es divoliliado, como debe usted saber, 
de Vilna Banky. Antes que éstn, su 
primera esposa fué una llamada Thel· 
ma Page, con la -cual no ha tenido hi­
jos. Vilma, por su parte, se casó con 
Rod La Rocque. Su edad es de 85 
afios, pesa 65 kilos y mide 1'67. 

Ciertamente, recuerdo la fotografia 
que dice usted de Ronald y Vilma, 
pero, si bien se dice trabajarAn jun­
tos, ello no pasa de ser un rumor de 
estudios, que ninguna contrata ni 
ningtin film, por ahora, han venido a 
t'Onfirmar. Todo es po.sible de todos 
modos, y tenga entendido que de lo 
que pasa en los estudios siempre ae 
sabe la mitad de la mitad. Vaya us­
ted preguntando cada vez que se le 
antoje. Será bien recibido .•• y mejor 
conteatado. 

En primer lugar, tenemos que des-; nos la sutilidad de J.as entonaciones 
cnrtar los actualidades sonor38 o Qar- vocales, asl como el magnetismo que 
!antes. En ellas el progreso par~e. es el c.o~tacto con el actor. . , 
cosa innegable y no pensamos en dis-. • Es rid1culo pensar que de un film 
cutir el inter~s que presenta una pe· j;· P~rlante !)e 1\tussolini se desprenda el 
Ucula que nos reproduce eJ ñiugido. l'qnismo poder dramático que al con­
de un torrente o el ritt,no· de llna' U"ctohe.a.l con dicha personalidad. 
ma1·cha militar. Es igualmente in· En· dtferentes pettculas parlantes Scaramouche: Haola usted mal en 
contestnblo que el hecho de o1r un sacadas de piezas drariutticas-afl.ade detenerse a pregunta.r por miedo a 
discur~o de Mussolini, Poincaré, Shaw Rob Wagner-be observado faltos, al- ser mal recibido. Este consultorio es 
o Llndborl];h, al mismo tiempo que gunas de ellas muy lO'aves¡ los «m.et· precisamente para entera.r a todos los 
IE!s vcmoa ovoluciona~ en la pantalla teurs en sc~ne:. hablan prescindido lectores que lo deseen de detalles el· 
aparece hnsta aqut como el resulta~ de todo lo que hubiera podido constl• nematográficos. 
do mds follz del film parlante. Pero tuir un é?'ito cinemato~4fico con tal De todos modos, voy a advertirlo 
esos no son más que sencillos tepor- de a~roximar, .en lo posible, sus pro· que usted me abruma a preguntas y 
tajes cinematográficos que nada tie· ducctones a p1ezas teatrales. Resul· que solamente puedo contestar co.da 
nen de comtln con el arte taba de esto que, a pesar de las oua- semana a tres preguntas de cada car· 

Todas las artes' tienen llmitac!ones lida~es reales, _hablan hecho una tra• ta recibida. 
y tlnicomente cuandq saben recono· d~cetón demastado literal d~ la a~- Pero en favor de su seudónimo, 
cerlns os cuando llegan a un apogeo. 016" Y no of~ecfan .al pabllco mas muy lindo por cierto, esta semana 
El teatro esU limitado por el tiempo que un_a. páhda copia de laa obras contestaré a todas las que me ha be· 

1 l E · ¡ . d d dramdtlcas. cho. 
hor: ~a~~~de nc:nt::~:~~~á: q:! En otras ~artes, .qu.eriendo expre- Bany Norton tiene 24 afios, su ver-
algunos episodios muy cortos de la s~r una acctón obJCt1Va qu.e en la dadero nombre es Alfredo Biraben, 
vida de sus hérOf·s. La unidad de lu· p~eza se des~nollaba . medJ.ante el soltero empedernido, mide 1'10. 
gar U t . I . dtálogo, han 1nterrumpJdo dtcba ac- Fay Wray que trabaJ'a por la Pa 

• q e an 08 se extg a, no Siempre ción a fuerza de evocaciones dema- ramount, mÍde 1'64. • 
, siado largas y de una continuación de En <:Uanto a Gri!íith, siento mucho 

• ....... ....... • · • imágenes que acaban por hacerse pe· no poderle contestarle, pues usted no 

a la semana. Actualmente 
1us padres en Hollywood. 

sadas Y aburrir al ptiblico. especifica si se trata de Griffith mu-
vive con 1 Y para conclulr-afíade Rob Wag- jer o Griff!th hombre. 

Ramón Novarro, Emil Jannings y 
Lon Chaney, cuyos padres son sor­
domudos, Richard Barthelmess y 
otros muchos que sería prolijo enu­
merar, son todos ellos hijos modelos. 

En una época de escepticismo y de 
cruel egolsmo como la nuestra, l no 
es conmovedor encontrar en estas es· 
trellas, a las que el éxito pudiera 
cegar en un momento de orgullo, un 
amor filial tan intenso? 

¡ ner-, el error nos parece que radica · John Barrymore y Dolores Coste. 
en lo siguiente: el arte dramático ' llo .•• se llevan tan bien como es pOli· 

·,: trata de robar al cine los medios que ble en América. Joan Crawford creo 
le son propios; la pantalla, sin em· que mandará su fotografla. 

1
' bargo, intenta adaptarse . demasiado De todos modos. hay que escribir en 

estrechamente ' al teatro. De modo Inglés, pero si lo desea podemos ha-

l
. que no hay medio de salir del lnex· cerlo nosotros por usted. 

tri cable caos artfatico en que nos de- Hasta otra semana, Scaramouche ..• 

1 batimos.> • IAhl Me olvidaba de an detalle .. · 
Re aqut algunos .consejos y: adver- John Ba.rrym.ore tenfa por partenalre 

1 tenc!38 ~ue harán b1en en med1tar loa 8 Camil Horn.. . lEs una artista de 

l pa.rttdartos europeos del fih:n1 parlan·! belleza :orprendentel 
te y sonoro. 

, GENOVA ' .L DEG:& CHIP 
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DARMIH BONI, EN LA DI· 
I.IOIOSA PELICULA «CUAH· 

DO !~LAS QUIEREN• 

.. 



' 

·' 



'• 

• 1 ' ., 

LA CENTIL ESTRELLA LOIS WIL· 
SON, DE LA WARNER BROS 

.. 

f 



uCUANOO ELLAS QUIEREN11 ... PRE· 

CIOSA COMEOIA INTERPRETADA 

POR CAHMEN BONI , QUE PRESEN­

TARAN LAS SELECCIONES CAU· 

MONT DIAMANTE ALUL 

AOOLFO MENJOU Y SU ESPOSA , 
MISS CAR TEA , QUE LLECAN A 

PAIIIS A FILMAR VARIAS 
PELICULAS 


